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La Arquidiócesis de Popayán registraba en el anuario pontificio 2020 que, para finales de 2019 el 87,9 %
de la población payanesa estaba bautizada.





La tradición catolica ve a la muerte como
un acontecimiento que da fin al mundo
terrenal e inicio a la vida eterna, con ello,
la posibilidad de encontrarse con Dios y
ser recompensados.





Para 1786 los cadaveres eran enterrados en la Iglesia de la Ermita y su cementerio.
Los brotes de viruela provocaron una emergencia sanitaria que decantaría en la
construcción y fundación del Cementerio Central de Popayán en 1848. 





En una población mayoritariamente católica, la presencia de alguien que mantenga
cuidados los lugares de descanso eterno no solo es vital, sino intrínseca.



Las labores de un sepulturero van desde el entierro de difuntos, la realización
de exhumaciones, la construcción, e incluso la jardineria.



El Cementerio
Central cuenta con

5 sepultureros.



Siendo el más joven de todos,
Juan Stiven Urrea.





Stiven es un sepulturero de
22 años. Lleva casi 3
ejerciendo la profesión, y los
ultimos 8 meses han sido en
el Cementerio Central.

















Su padre es sepulturero en otro
cementerio de la ciudad y desde
pequeño se familiarizó con la
profesión y la naturalizó,
llegando incluso a embalsamar
con 21 años.





El memorial a los fallecidos durante el
Bogotazo, que descansan a un patio de

distancia del pabellon de los N.N, es
uno de los multiples elementos que

decoran sus espacios.





Lo que menos le agrada a Juan son las
exhumaciones. Considera que esta labor no es
difícil, pero reconoce que para llevarla acabo se
necesita “mucho estomago”.



24 horas antes de la exhumación se debe abrir la bóveda en donde descansa
el difunto para que salgan los gases generados por los años de
descomposición. A este proceso se le llama aireación.



Se realiza rompiendo la placa conmemorativa del difunto con un mazo y un cincel.
Por la brusquedad de la acción y el ruido generado, se espera a haber cerrado el
recinto para realizar esta tarea.







El cementerio se caracteriza
por su arquitectura barroca, y
por los multiples capiteles
diseñados en forma de hoja
que decoran la parte superior
de sus columnas. 

























Stiven no será sepulturero toda su
vida. Quiere dedicarse a la música.
Su gran talento le ha permitido
presentarse en tarima con varios
artista de música popular.















Las tumbas del tramo 3 son
pertenecientes a los infantes, y se
ubican de manera que cuando
amanece, sus tumbas reciben los
primeros rayos del sol.



Debido a la ubicación del cementerio y al
incremento del índice de pobreza extrema,

algunos habitantes de calle optan por
descansar en las bóvedas vacias del

cementerio. 











Agradecimientos a
Juan Stiven Urrea

Realizado por
Ronald Esteban Cardona Popayan

Tomas Kousen Vargas
Diego Alejandro Villa Lamilla

Universidad del Cauca
Departamento de Historia

Popayán
2024


